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Resumen 
¿Puede considerarse que las personas mayores son un colectivo que merece una especial 
protección? Esta es la pregunta que sirve como punto de partida al análisis que realiza el presente 
artículo. La dificultad de establecer las fronteras de edad unido al hecho de que la edad no puede 
ser considerado un parámetro exclusivo de vulnerabilidad nos conduce a replantear la redacción 
del art. 111-2 c) del Código de Consumo de Catalunya. 
Palabras clave: personas mayores; personas consumidoras; colectivos especialmente 
protegidos; vulnerabilidad; ventaja injusta. 
Abstract 
Shall we consider older people as a collective deserving special protection? That is the starting point 
for the subject of the present study. The difficulty to establish the age barriers, linked to the fact that 
the age cannot be considered the unique and exclusive criteria of vulnerability, give us rise to 
reconsider the writing of the art. 111-2 c) of the Consumer Catalan Code. 
Keywords: older people; consumer; collective deserving special protection; vulnerability; unfair 
advantage. 
Resum 
Es pot considerar que les persones grans són un col·lectiu que mereix una especial protecció? 
Aquesta és la pregunta que serveix com a punt de partida de l'anàlisi que es realitza en el present 
article. La dificultat d'establir les fronteres d'edat ,unit al fet que l'edat no pot ser considerat un 
paràmetre exclusiu de vulnerabilitat, ens condueix a replantejar la redacció de l'art. 111-2 c) del 
Codi de Consum de Catalunya. 
Paraules clau: persones grans; persones consumidores; col·lectius especialment protegits; 
vulnerabilitat; avantatge injust.  
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 “Fa vint anys que dic que fa vint anys que tinc vint anys i 
encara tinc força, i no tinc l'ànima morta, i em sento bullir la sang” 
[Joan Manel Serrat, Fa 20 anys que dic que fa 20 anys que tinc 20 
anys, 2003] 
1. Aproximación al tema 
En el ámbito de las normas de protección de los consumidores ocurre con cierta frecuencia que se 
delimitan algunos colectivos de personas como destinatarias, por merecedoras, de una protección 
especial. Nuestra intención es realizar una aproximación a este grupo de normas con el objetivo 
de constatar si el objetivo pretendido se cumple y, en especial, si la delimitación del grupo que ha 
de ser protegido se realiza conforme a unos parámetros adecuados o, por el contrario, se hace 
necesario revisarlos y proponer una regulación más acorde con las necesidades de las personas 
objeto de protección. 
En ocasiones existen normas bienintencionadas, formuladas a modo de principio inspirador 
del ordenamiento jurídico pero que analizadas en el contexto en que se proyectan revelan poca 
precisión en su construcción. Ello es lo que sucede con la edad cuando se toma como referente 
para el establecimiento de normas protectoras o con una intención de proporcionar garantías 
reforzadas a determinadas personas, en concreto con la edad de las personas mayores. 
Nuestro análisis partirá de tres preguntas: ¿Qué son los colectivos especialmente protegidos 
en el ámbito normativo de consumo? ¿Cuál es el objetivo de esta especial protección? ¿En qué se 
concreta esta protección? 
2. ¿Qué son los colectivos especialmente protegidos en el ámbito 
normativo de consumo? 
El art. 111-2 c) del Código de Consumo de Cataluña se refiere a los colectivos especialmente 
protegidos como conjuntos o grupos de personas que por motivos diversos son considerados 
merecedores de una mayor protección. Según dicho artículo, se consideran colectivos 
especialmente protegidos aquellos que por la concurrencia de determinadas características son 
especialmente vulnerables en las relaciones de consumo. Y seguidamente, considera que 
particularmente lo son las personas que conforman la infancia, la adolescencia, las personas 
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mayores, las personas enfermas, las discapacitadas y, en general, cualquier otro colectivo en 
situación de inferioridad o indefensión especiales. 
La primera cuestión que se nos plantea es si realmente en todos los casos las personas 
conforman un grupo o colectivo1, concretamente en el caso de las personas mayores ¿pueden ser 
consideradas como un grupo cualificado por la edad? Como indica GETE-ALONSO, “la edad no 
define a un grupo homogéneo, como sucede en los otros factores discriminatorios (la raza, 
ideología por ejemplo) porque toda persona está necesariamente en una edad”2.  
Con todo, partiendo de esta afirmación indiscutible, lo cierto es que en el caso de la minoría 
de edad sí que existe un dato común que se concreta en no haber alcanzado la persona la edad de 
18 años. Es decir, que se puede hablar en términos generales de las personas menores de edad 
como centro de atención del legislador en numerosos aspectos, dado que todas las personas 
menores de edad tienen en común el hecho de no haber alcanzado la plena capacidad de obrar. 
Aun así, lo cierto es que dentro del grupo caracterizado por la minoría de edad pueden existir 
diferencias en cuanto a su actuación en el tráfico jurídico en el caso de la emancipación, que 
siempre tiene como presupuesto el haber alcanzado el menor la edad de 16 años (art. 211-9, 211-
10 y 211-11 CCCat.). Fuera de este caso, lo cierto es que incluso tratándose de personas menores 
de edad la norma llega a prescindir de esta circunstancia para incorporar un elemento distinto, la 
capacidad natural que no está vinculada a ninguna edad en concreto, sino a la aptitud de saber y 
entender el alcance de los actos que se llevan a cabo (art. 211-5). Y en otras ocasiones, se combinan 
ambos elementos, edad y capacidad natural, juntos o separados, para otorgar derechos a las 
personas menores de edad (por ejemplo, el de ser informado y oído antes de la toma de decisiones 
que le afecten en su esfera patrimonial o personal, ex art. 211-6.2 y 3 CCCat.) En cualquier caso, 
toda actuación que afecte a las personas menores de edad ha de estar presidida por el principio 
del interés superior de las mismas (art. 211-6.1 CCCat.). Desde este punto de vista, la mención a la 
                                                                    
 
1 No nos detendremos en este trabajo en el estudio detallado de la mención a las persones enfermas y discapacitadas 
como posibles integrantes de un colectivo especialmente protegido por el mero hecho de tal circunstancia en relación 
con la aplicación del Código de consumo porque deberíamos realizar un análisis profundo y relacionado en particular 
con diferentes sectores en los que sí podría producirse una necesidad de especial protección ante determinados abusos 
en el mercado, sobre todo en temas relacionados con la contratación de productos que afecten al bienestar y la salud de 
las personas, estudio que excedería con mucho del ámbito de este artículo. Baste con pensar el alcance del concepto de 
persona discapacitada que, con independencia del acierto o desacierto de la expresión, aglutina innumerables 
situaciones de alcance bien diverso. 
2 GETE-ALONSO CALERA, M.C.: Iguales y diferentes ante el Derecho privado (Dir. Susana NAVAS NAVARRO, Coord, 
Alejandra De LAMA AYMÀ, Sandra CAMACHO CLAVIJO). Tirant lo Blanch, Valencia, 2012, pág. 109. 
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infancia y la adolescencia que realiza el art. 111-2.c) CCons.Cat. puede delimitarse temporalmente 
ya que abarca todas las edades de la persona hasta alcanzar la edad de 18 años3. 
Pero no sucede lo mismo en relación con las personas mayores de edad, desde el punto de 
vista del Derecho civil4, ya que una vez adquirida la capacidad de obrar, la edad es, salvo la 
excepción de la edad para adoptar que el art. 235-30 CCCat. fija en 25 años, indiferente en 
términos de establecimiento de relaciones jurídicas. Así, nos planteamos una nueva cuestión: 
¿Podemos definir un colectivo para el cual no existen unas líneas concretas de delimitación, en 
este caso meramente temporal? ¿Cuándo debe considerarse que una persona es “mayor” y, por 
tanto, integrable en el colectivo de especial protección? No existe una respuesta exacta a estas 
preguntas5, de manera que, desde nuestro punto de vista la respuesta es claramente negativa: la 
                                                                    
 
3 A pesar de ello, existen diferencias importantes en cuanto a las necesidades de los diferentes subgrupos que integran 
las diversas franjas de edad dentro del grupo de las personas menores de edad. En este sentido, véase GETE-ALONSO 
CALERA, M.C., Ob. Cit., pág. 167 y ss. 
4 No así en el ámbito del laboral o de prestación de derechos sociales, en los que sí se fijan edades de referencia, 
habitualmente en torno a los 65 años pero no solo a partir de dicha edad, para que las persones sean destinatarias de 
beneficios o derechos (por ejemplo, la jubilación, beneficios en el transporte a partir de los 60 años. En este mismo 
sentido, véase el informe del Síndic de Greuges: Diagnosi del Pla de drets humans a Catalunya. Drets de la gent gran pág. 
15 [http://www.sindic.cat/site/files/480/Drets%20de%20la%20gent%20gran.pdf]. 
5 Resulta de gran interés el artículo de RAMIRO FARIÑAS, D., PUJOL RODRÍGUEZ, R. y ABELLÁN GARCÍA, A.: “Umbral 
fijo o móvil? Nueva forma de medir el inicio de la vejez”. Departamento de Población CSIC  
[https://envejecimientoenred.wordpress.com/2016/01/22/umbral-fijo-o-movil-nueva-forma-de-medir-el-inicio-de-
la-vejez/], quienes señalan que determinar una edad fija para marcar el comienzo de la vejez provee una imagen 
incompleta del envejecimiento y puede ser causa de diseño de políticas poco acertadas. Los autores ponen de relieve 
que, de manera arbitraria pero generalmente aceptada, se ha utilizado el umbral de los 65 años como inicio del período 
de vejez. Pero la edad cronológica no tiene en cuenta los progresos en las condiciones de vida, de salud, de habilidad 
funcional y de esperanza de vida de las personas. Ponen como ejemplo que, gracias a los cambios en las condiciones de 
vida, los 50 años de edad de ahora son los 40 de hace un tiempo. Plantean el establecimiento de un umbral móvil de 
determinación de la vejez (vida prospectiva) según el cual la vejez empieza cuando la persona tiene una edad en la que 
su esperanza de vida, o vida restante, es de 15 años, lo cual ilustran con el siguiente cuadro:  
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edad no sirve como criterio único de determinación de una especial protección puesto que no 
disponemos de delimitación de lo que debería ser objeto de protección. 
Debe destacarse que el art. 111-2 c) CCons.Cat. se inspira claramente en la Directiva 
2005/29/CE del Parlamento Europeo y el Consejo, de 11 de mayo de 2005 (Directiva de prácticas 
comerciales desleales), que introduce la noción de “grupo” en relación con un conjunto de 
personas consumidoras que pueden resultar especialmente sensibles a una práctica comercial lo 
que, con toda probabilidad, conllevará que únicamente el comportamiento económico de tales 
consumidores sea susceptible de distorsión como consecuencia de la ejecución de esa 
determinada práctica comercial según la razonable previsibilidad del comerciante (Considerando 
19). Resulta curioso que lo que en principio el Considerando 19 identifica como “determinadas 
características”, entre las cuales menciona la edad, una dolencia física o un trastorno mental o la 
credulidad, se acabe transformándose, en el mismo considerando, en la línea definitoria de un 
grupo que, en el caso de la edad, queda absolutamente por concretar ya que cualquier franja 
tendría, en principio, cabida, en función del tipo de producto o servicio que se pretenda 
comercializar mediante la práctica en cuestión. 
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3. ¿Cuál es el objetivo de esta especial protección? 
La lectura del precepto que comentamos nos permite establecer la necesidad de protección que 
se pretende a través de otro criterio contenido en el propio artículo 111-2.c) CCons.Cat.: la 
vulnerabilidad. Vulnerabilidad que la norma identifica a través del parámetro de la situación de 
inferioridad e indefensión especiales, obviamente, en el marco de las relaciones de consumo.  
En la redacción actual de la norma, inconscientemente se está identificando a la persona 
mayor con la persona vulnerable en el entorno de las relaciones de consumo. Y es evidente que eso 
no es siempre cierto: mayor edad no equivale a vulnerabilidad. Tal asimilación supone un cierto 
grado de condescendencia que es una de las manifestaciones que integra el fenómeno del edadismo6. 
Volvamos, pues, a la noción más amplia de vulnerabilidad identificada por la situación de 
inferioridad o indefensión y pongámosla en relación con la edad. De este modo, observaremos que 
la situación de vulnerabilidad no es equivalente al hecho de haber alcanzado una edad 
determinada, sino que se ha de apreciar en un contexto más amplio en el que la edad puede 
intervenir como un elemento más de dicha situación. Desde nuestro punto de vista, no es la edad 
per se la que determina una necesidad de protección especial, sino la combinación de diversos 
factores asociados a ella tales como el nivel socioeconómico o la formación recibida7. Es el 
resultado de esa combinación la que permitirá determinar la necesidad de una especial 
protección, pero no ya como colectivo, sino como individualidad8. 
En todo caso, el art. 111-2.c) debería redactarse de otro modo que ponga el acento en el 
objeto real de la protección, la vulnerabilidad, y lo defina como la combinación de determinados 
factores entre los cuales, ahora sí, debe tenerse en cuenta la edad de la persona. Y ello porque el 
                                                                    
 
6 Concepto acuñado en 1969 por BUTLER, R.N.: Age-Ism: Another Form of Bigotry  
https://pdfs.semanticscholar.org/c31c/60684ed6a62e5142700842f4adc34435189c.pdf. Una de las formas de 
edadismo es la condescendencia social, esto es, considerar a la persona mayor como ignorante, lo que propicia la 
dispensación de un trato equivalente al de los menores edad, olvidando que ser mayor no es sinónimo de sufrir 
deterioro físico ni cognitivo.  
7 En el mismo sentido, si bien predicado de la situación de discriminación para considerar que no es solo la edad la que 
conduce a ella, véase AYALON, L. y TESCH-RÖMER, C.: “Ageism: Concept and Originis”, Contemporary Perspectives on 
Ageism. Serie International Perspectives on Aging. Vol 19. Series editor, Jason L. Powell, University of Lancashire, 
Preston, Labcashire, UK. And Sheying Chen, Pace University New York, New York, USA, 2018 
[https://link.springer.com/content/pdf/10.1007%2F978-3-319-73820-8_1.pdf ], pág. 8. 
8 Como se indica en el Informe del Síndic de Greuges, cit., pág. 16, aunque en relación con la capacidad, “La persona, pel 
fet d’anar complint anys, no perd capacitat per autogovernar-se. L’edat pot ser un factor que incideixi en l’aparició i en 
el desenvolupament d’algunes limitacions, però en cap cas és un favor determinant per sí sol”. 
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objetivo de esta especial protección no es otro que atender a la situación de especial 
vulnerabilidad en que se encuentra una persona con respecto a la posición de un empresario, 
comerciante o profesional.  
Por otra parte, la norma, además, toma como referente de las personas merecedoras de la 
especial protección, el modelo de la persona consumidora media, esto es, según la definición 
ofrecida por el art. 111-2 b) CCons.Cat., aquella que, de acuerdo con un criterio de diligencia 
ordinaria, debería estar normalmente informada y ser razonablemente cuidadosa en las 
relaciones de consumo, en función de los factores sociales, culturales y lingüísticos9.  
También en este caso, el referente del art. 111-2 b) CCons.Cat. ha sido la Directiva de 
prácticas comerciales desleales. En efecto, en el Considerando 18 se indica específicamente que el 
modelo de consumidor que se toma como referencia es el que ha acuñado el TJUE, que es el que 
se contiene en el art. al cual que nos referimos y que se traduce también en la redacción del art. 
5.3 de la Directiva, si bien en la Directiva la definición de consumidor medio ha quedado fuera del 
articulado –igual que en la Ley de Competencia Desleal (Ley 3/1991, de 10 de enero, LCD)– y 
únicamente se contempla en su preámbulo10, a diferencia del CCons.Cat. 
Partiendo, pues, de la base de que el objetivo es la protección de las personas consumidoras 
vulnerables, creemos oportuno revisar el informe Consumer Empowerment elaborado por la 
Comisión Europea en el año 201111, en el cual se pone de relieve un cambio en la percepción que 
hasta el momento se tenía de los consumidores vulnerables, puesto que si hasta entonces se 
                                                                    
 
9 Sobre la crisis del concepto de consumidor medio en relación con el comportamiento de los consumidores en el 
mercado, véase DUIVENDOORDE, B.B.: “The Average Consumer Benchmark From a Behavioural Perspective”, The 
Consumer Benchmarks in the Unfair Commercial Practices Directive. Studies in European Economic Law and regulation, 
book series (SEELR, vol. 5), pp. 159-175; DE VRIES, S.: “Consumer protection and tje EU Single Market Rules – The 
search for de ‘paradigm consumer’ “, Zeitschrift für Europäisches Unternehmens- und Verbraucherrecht. December 2012, 
Vol. 1, Issue 4, pp. 228-242. 
10 A juicio de HUALDE MANSO, T.: Del consumidor informado al consumidor real. El futuro del derecho de consumo europeo, 
Ed. Dykinson, Madrid, 2016, pág. 27, el hecho de que finalmente quedase fuera del articulado de la Directiva la definición 
de consumidor medio puede ser un argumento para restar importancia o vinculación completa a la doctrina del TJCE y 
para defender que los Tribunales de los Estados miembros puedan hacer una valoración diferente en la evaluación de la 
deslealtad de las prácticas comerciales. Tal y como pone de relieve la autora, el consumidor medio real es distinto del 
consumidor medio ideal de la Directiva y que el tipo medio de consumidor no lee la publicidad de forma atenta y completa 
ni las comunicaciones comerciales con especial cuidado, sino más bien apresurada y rápidamente, centrándose en aquella 
información que busca y no la que le proporciona el comerciante y prestando más atención a las cabeceras y a las fotos 
(pág. 45); esto es, un comportamiento absolutamente alejado del que en su día elaboró el TJUE.  
11 Bruselas, 7 de abril de 2011, SEC (2011) 469 final  
[https://ec.europa.eu/info/sites/info/files/consumer_empowerment_eu_2011_en.pdf] 
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consideraba que los consumidores en situación de desventaja venían representados por su 
pertenencia a grupos delimitados por rasgos como la edad avanzada, una educación inferior a la 
normal o su pertenencia a grupos minoritarios, el estudio reveló que eso no se acomodaba a la 
realidad y que la vulnerabilidad proviene del desequilibrio entre determinados elementos que 
interactúan, hasta llegar a la conclusión de que la vulnerabilidad se define por la falta de capacidad 
de la persona consumidora para actuar en su propio interés en materia de consumo, esto es, en 
palabras de HUALDE, “la vulnerabilidad en la que a partir de ahora se fija la atención se aleja de 
pertenencias a grupos, calificaciones de aptitudes o carencias de cualquier tipo y se centra en la 
falta de fortalecimiento del consumidor”12, de manera que a vulnerabilidad no es cuestión de 
grupos, sino de una combinación de factores13. 
A partir de esta conclusión, el Parlamento Europeo elaboró el Informe sobre una estrategia 
de refuerzo de los derechos de los consumidores vulnerables14, partiendo del concepto de 
vulnerabilidad apuntado en el informe sobre el Consumer Empowerment. Entre las diversas 
conclusiones a que nos conduce la lectura del informe, nos interesa ahora destacar dos: la 
inexistencia de una definición de “consumidor vulnerable” en el texto del informe y la idea de que 
la vulnerabilidad es a menudo cambiante. Así, el informe recuerda que el concepto utilizado de 
consumidores vulnerables se basa en una noción de vulnerabilidad endógena que hace referencia 
a un grupo heterogéneo compuesto por aquellas personas consideradas de forma permanente 
                                                                    
 
12 HUALDE MANSO, TERESA: Ob. cit., pág. 87. En este sentido, véase DUIVENVOORDE, B.B.: Ob cit., pág. 182.  
13 Entre dichos factores, OEHLER, A. & MICKLITZ ET AL, HANS-W. (2010). “The Consumer – Trusting, Vulnerable or 
Responsible? Plea for a Differentiated Strategy in Consumer Policy. Statement by the Scientific Advisory Board on Consumer 
and Food Policies at the Federal Ministry of Food, Agriculture and Consumer Protection (BMELV)”, December 2010  
[https://www.researchgate.net/publication/262116085_The_Consumer_-
_Trusting_Vulnerable_or_Responsible_Plea_for_a_Differentiated_Strategy_in_Consumer_Policy], otorgan especial 
importancia a la competencia digital, hasta el punto de considerar que se puede hablar de una “división digital” que 
distinguiría entre usuarios y no usuarios de la tecnología de Internet. Si analizamos la estadística elaborada por encargo 
de la UE en el año 2015 sobre la relación entre el uso de las TIC y la edad, podemos comprobar que el 42,21% de las 
personas mayores de 60 años utilizan todos los días el ordenador, la tableta o el Smartphone y el 13,68% lo hace varios 
días a la semana; el 85% utiliza el correo electrónico, y que las dos actividades que más motivan el acceso a Internet 
entre las personas de dicha franja de edad son consultar el correo y leer prensa y noticias  
[http://www.cvirtual.org/sites/default/files/site-
uploads/project/u16/doc/web_nuevastecnologias_estudioeconomiaenvejecimiento.pdf].  
La brecha digital no sería, pues, predicable del conjunto de las personas situadas en esta edad, ya que el recurso a las 
TIC supera, en porcentaje, el 50% de utilización de la población mayor de 60 años en España. 
14 Informe A/-0155/2012. Comisión de Mercado Interior y Protección del Consumidor. Ponente M. IRIGOYEN PÉREZ. 8 
de mayo de 2012 [http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//EP//NONSGML+REPORT+A7-2012-
0155+0+DOC+PDF+V0//ES] 
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como tales por razón de su discapacidad mental, física o psicológica, su edad, su credulidad o su 
género, pero ello no tiene en cuenta la variación de las circunstancias y el hecho de que la 
vulnerabilidad, en consecuencia, no puede establecerse solo en relación con la pertenencia a un 
grupo, sino también por razón de las circunstancias, entre las que destaca la imposibilidad de 
acceder o usar Internet. Al mismo tiempo, constata el informe que el concepto de consumidor 
medio no es lo suficientemente flexible para adaptarlo a casos específicos y que en ocasiones no 
se corresponde con las situaciones de la vida real15, de manera que la referencia a la persona 
consumidora media dentro del “colectivo especialmente protegido” también debería revisarse.  
En definitiva, el objetivo de la protección pretendida por las normas que tienen como objeto 
la de las personas vulnerables, no puede quedar delimitada por la pertenencia a un grupo que, en 
ocasiones, ni siquiera puede delimitarse con claramente, sino que debe reformularse la 
vulnerabilidad sobre la base de la situación de desventaja en que se produce en atención a las 
circunstancias que rodean la relación de consumo concreta. 
4. ¿En qué se concreta la protección? 
Actualmente no existen normas concretas de protección de las personas vulnerables, más allá de 
las relativas a la vulnerabilidad económica en relación con los suministros de energía eléctrica y 
gas. En el caso de la LCD, tan solo encontramos una referencia en el art. 4.3 para, en términos 
generales, afirmar que para evaluar si una práctica comercial es o no desleal en relación con un 
grupo de usuarios especialmente vulnerables, se tendrá en cuenta la perspectiva del miembro 
medio del grupo que, como hemos visto, es un modelo actualmente cuestionado. 
El CCons.Cat. contiene diversas referencias a los colectivos especialmente protegidos, la 
mayor parte de las veces con carácter programático. Así, el art. 121-3 los menciona para ponerlos 
en el centro de atención de los poderes públicos; los arts. 126-10.1 g) y 126-18 a), entre las funciones 
de los servicios públicos de consumo vuelve a hacer hincapié en estos colectivos en materia de 
formación; y el art. 262-10.1, en sede de regulación de las obligaciones de información previa en los 
                                                                    
 
15 Informe A/-0155/2012, pág. 6 y 11. Llama la atención el hecho de que en la Agenda del Consumidor Europeo para 
impulsar la confianza y el crecimiento (Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al Consejo, al Comité 
Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones (Bruselas 22 de mayo de 2012. COM(2012) 225 final 
[https://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2012:0225:FIN:ES:PDF] no se haga referencia a la 
noción de consumidor vulnerable y simplemente se hagan menciones someras al tema. 
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contratos de crédito y préstamos hipotecarios sobre las viviendas, anuncia una mayor protección, a 
desarrollar mediante reglamento, para los colectivos especialmente protegidos.  
No obstante, lo cierto es que el carácter programático de las normas a que nos hemos referido, 
parece erigirse en un verdadero principio inspirador de la regulación del CCons.Cat., tal y como se 
desprende del hecho de que el art. 332-4 b) tipifique como infracción muy grave la que se haya 
cometido aprovechando la especial situación de desequilibrio o indefensión de determinadas 
personas consumidoras o de colectivos especialmente protegidos. Y, por su parte, el art. 333-2.2 d) 
considera una circunstancia agravante de la infracción en la graduación de las sanciones, el hecho 
que los afectados sean colectivos especialmente protegidos. En este caso, cobra toda su relevancia 
la conceptualización de dicho colectivo recogida en el art. 111-2 c). Ahora bien, nos interesa destacar 
que lo realmente importante para el art. 332-4 b) es que coloca en igualdad de posición las 
situaciones de especial desequilibrio o indefensión de determinadas personas con la de los 
colectivos especialmente protegidos. Recordemos que en la definición de estos colectivos, el art. 
111-2 c) concluye su redacción considerando entre los colectivos especialmente protegidos, 
cualquier otro “en situación de inferioridad o indefensión especiales”. Así pues, desde nuestro punto 
de vista, lo realmente relevante es esta situación de inferioridad o indefensión especial que ocasiona 
un desequilibrio en la relación de consumo, para lo cual la edad no es el único elemento 
determinante, sino uno más a tener en cuenta para perfilar la situación de vulnerabilidad. 
Situados en este contexto, las reflexiones que hemos realizado nos conducen ahora al Código 
civil de Catalunya (CCCat.), concretamente al art. 621-45, dedicado a la regulación de la ventaja 
injusta. No pretendemos entrar ahora a realizar un análisis exhaustivo de la figura, sino 
simplemente destacar que el precepto tiene un claro tinte subjetivo centrado en la conducta 
reprobable de la parte contractual que se beneficia de la situación de dependencia de la otra o 
mantenía una especial relación de confianza, se encontraba en una situación de vulnerabilidad 
económica para obtener un beneficio o una ventaja que de otro modo no habría obtenido16. La 
obtención de dicha ventaja se sustenta en la situación del contratante de vulnerabilidad 
económica o necesidad imperiosa, en la incapacidad para prever las consecuencias de sus actos o 
era manifiestamente carente de experiencia, mientras que la otra parte conocía o debía conocer 
esa situación y se aprovechó de ello. Es decir, son un conjunto de circunstancias predicables de 
cualquier persona, con independencia de su condición personal, en particular de la edad, 
                                                                    
 
16 Para un análisis detallado y muy reciente de la ventaja injusta, véanse MARTIN CASALS, M.: “Avantatge injust i lesió 
en més de la meitat: una duplicitat necessària i convenient?” Col·legi Notarial de Catalunya-Marcial Pons, Madrid, 2018, 
pág. 251 y ss.; BARCELÓ COMPTE, R.: “De la protección del consumidor a la protección de la part débil del contracte: 
l’avantatge injust com a paradigma d’un model integrat de tuïció”. InDret. 4/2018. 
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conducentes todas ellas a un resultado manifiestamente lesivo para sus intereses. El apartado 2 
del propio art. 645 hace aplicable a la compraventa de consumo las previsiones del apartado 
primero, incorporando una nueva causa de rescisión del contrato por el hecho de ocasionar un 
grave desequilibrio perjudicial para la persona consumidora, derivado de la falta de buena fe y 
honradez en los tratos de la contraparte. 
De este modo, consideramos que la redacción del art. 621-45 CCCat. podría servir de modelo 
para un futuro replanteamiento de la redacción del art. 111-2 c) CCons. Cat., poniendo el acento 
en la vulnerabilidad de la persona como resultado de una combinación de factores entre los cuales 
cabría situar la edad, pero no aisladamente17, dado que la edad hace a las personas más 
susceptibles a la vulnerabilidad contractual, pero no decisivamente. 
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